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A U D A C I A ,  A U D A C I A  Y  S I E M P R E  A U D A C I A

Madrid no puede caer.
Un pueblo en armas le defiende.
Hombres y minjeies, jóvenes y viejos, corren a las trincheras para defender su ciudad, su vida, 

8U porvenir.

Nosotros hemos dicho: “E! 5.“ Regimiento estará siempre en su puesto de lucha. Y lo está, con 
BUS batallones, con sus comandantes, con sus miicianos.’̂

Nosotros repetimos la promesa: “No cederemos. Transformaremos la defensa de Madrid en la 
ofensiva en contra de! fascismo.”

Una ofensiva del pueblo, heroica, gloriosa, arrolladora.
¡Madrileñas: A la calle, a las trincheras!
¡Españoles: Madrid se defiende! Quien no le ayuda, quien no se pone a su lado, es im cómplice 

del fascismo.
Por nuestros muertos, por nuestros héroes, por todo lo que e! pueblo español dio para su eman­

cipación, nosotros repetimos la vieja consigna de ataque: “¡No pasarán!” “¡Pasaremos!”
¡Viva Madrid!
¡Viva la Revolución española!
¡Viva el 5.° Regimiento 1
Hoy es el aniversario de la Revolución rusâ  Nuestros hermanos rusos, rodeados por millones de 

enemigos, hambrientos, sin aviones y sin tanques, cercados por todos los lados, han ganado la batalla.
Porque tenían una fe: la seguridad en el porvenir.
Nosotros tenemos cañones, tanques, aviones, hombres.

Tenemos ima fe, que es !a fe del mundo, humano y  justo, que mira hacia nosotros.
Por esto venceremos.
Pero en ¡a ofensiva, atacando, aplasiansig, desíruyenáo lo viejo y podrido para construir !o míe- 

Vo y hermoso.

OáRLOS Jn ©OMTRERAS,
Comisano p̂ ‘̂ itÍco deS 5. Regimiento.

Ayuntamiento de Madrid
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5 .“ REGIMIENTO DE MILICIAS POPULARES

MiüdaBios del frente de la Sierra, guardaos 
de asalto, guardias nacsonoles, soldados

y jefes de la Repúblico
En Madrid, a las puertas de la ciudad, se 

están librando vivas batallas contra los mer­
cenarios traídos a nuestra tierra por los ge­
nerales traidores.

Desde hace tres meses venían intentando 
acercarse al corazón de' nuestra ciudad, for­
zando vuestras líneas, rompiendo vuestra 
fuerte resistencia. Pero no lo consiguieron. 
Firmes y heroicos habéis cumplido vuestro 
juramento dé no dejarlos pasar. Contra vos­
otros se han venido estrellando sus furio- 
î as acometidas. Pero después, valiéndose de 
la superioridad de ai'mamento que sobre nos- 
otro.s tenían, atacaron a la capital de la Re­
pública con extraordinaria violencia por el 
sector entonces más vulnerable. Se han 
aproximado a Madrid; pero el pueblo ma­
drileño, sus organizaciones, todos unánime­
mente, se han puesto en pie con la resolu­
ción magnifica de seguir vuestro ejemplo, 
de contener el avance enemigo. Y  hoy, día 
decisivo de esta batalla, podemos afirmaros 
que Madrid luchará con denuedo, con va­
lor y con arrojo, para repetir, una vez más, 
las gestas que lo han hecho famoso.

¡ Combatientes de los frentes de la Sie­
rra ! Sabemos que desde el último milicia- 
riO.hasta el primer mando, todos queréis ve­
nir aquí a las puertas de nuestro Madrid 
para defenderlo; pero pensad que la defensa

de Madrid está ahí también, y que vosotros 
lo habéis hecho con magnifico esfuerzo, es­
fuerzo que'debe ser continuado porque hasta 
vuestros parapetos llega la linca de defensa 
de la capital.

Tened presente en vuestra actuación que 
sois ejemplo de combatientes para todos los 
sectores, y que los luchadores del Guada- 
darrama. Somosierra. Navacerrada y Pe- 
guerinos, han mantenido como buenos sol­
dados del pueblo en alto la bandera del he­
roísmo.

¡ Combatientes de la Sierra! El pneblo. 
de Madrid lucha con todo el valer de qu: 
es capaz de hacerlo quien defiende algo más 
¿lue la propia vida, la de sus hijos, su dig­
nidad de hombres, su condición de seres hu­
manos. Pava ello no han de reparar en es­
fuerzos, y en ellos,estarán presentes en to­
do momento las gloriosas actuaciones vuc— 
tras.

Y  cuando celebremos nuestro triunfo so­
bre los invasores, sobre los verdugos del pue­
blo, los defensores de Madrid, entre los que 
ocupáis un lugar preeminente, estarán eü 
el cuadro de honor de los forjadores de una 
España sin paro, sin miseria, libre y feliz.

j Combaíiente.s de la Sierra! ¡Seguid en 
vuestros pueblos luchando como hasta hoy!

La Coviandancia del S-*" Regimiento
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d e  c a m p a ñ a
Los fascistas, que son tan aficionados á 

lo feudal, van a tener también un fin feu­
dal : van a morir emparedados entre, dos JHW- 

ros de roca.

*  '

. .  )
Los facciosos son como ligeras waripo- , 

sucias nocturnas; se acercan tanto a la •lla­
ma, que, al fin, se queman.

*

Ahora van a saber los facciosos lo que es 
tener encima un cielo negro de aviones 3̂  

hostil. Se les va a caer el cielo encima.

*

Sabemos de muy buena fuente esta noti­
cia: Una columna de acero va á caer desde' 
Levante, en medio de España, y va a. aplas­
tar a unas cuantas sabandijas. Rpsistamos 
para ver el espectáculo. El nuevo Sansón se 
llama Diirruti. '■  ■■
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Un puesto en el frente

E l  f a t s e n s a n o  s e r a

a p l a s t a d o  ..
f < '

En todos los momentos difíciles de su .his­
toria, Madrid se ha mostrado como un pue­
blo heroico, abnegado, firme, y en das iloras 
en que estamos viyiendo no' podrá ’por me­
nos de continuar en su gloriosa tradición.

Nuestras fuerzas son muy superiores a las 
del enemigo: tenemos más hombres y con. 
una moral de clase superior a toda la for­
zada que*ellos puedan imponer a sus tropas; 
tenemos u n a  superioridad manifiesta en 
aviación y en tanques; seria, por lo tanto, 
imperdonable que dejásemos' que en estas 
condiciones.se'perdiese la capital de la Es­
paña trabajadora.

El hecho de que se acerquen las tropas 
facciosas a Madrid producirá una re>:ción 
en su heroico pueblo de una intensidad tal 
que arrojará a los facciosos de sus inme- • 
diaciones, aplastándolos definitivamente.

El momento es decisivo. El pueblo de Ma­
drid tiene la palabra, y la empleará con vio­
lencia increíble contra los traidores. El pue- 
])lo de- Madrid defenderá su capital con 
uñas y dientes, a la desesperada, y al final 
de esta lucha se encontrará con que ha aplas­
tado al fascismo como a una sanguijuela, 
cogida entre dos tenazas de acero.

I'. 7
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Cuanto mayor sea e l peligro que se cierne 

sobre Madrid, mayor tiene que ser la vo­
luntad de triunfo y  el propósito firme de 
jugarse la vida en esta lucha de epopeya, 
que es preciso ganar a toda costa. El ardor 
combativo, la furia y  el deseo de aplastar 
cuanto antes a esa canalla, que pretende ha­
cer de Madrid un cementerio, deben crecer 
en medida superior a! peligro. Para obtener 
el triunfo es preciso, ante todo, creer firme­
mente en él. En esa idea positiva se basan 
el coraje y la energía inquebrantable para 
el combate. Luchando sin tregua, con todos 
los medios al alcance; poniendo en esa lu­
cha el arrojo que demandan las circunstan­
cias, la victoria es nuestra. Que no lo dude 
nadie. ¡ A  la lucha, pues, con todas las con­
secuencias !

L A  A V IA C IO N  R E P U B LIC A N A  L A N ­
Z A  A L  PU E B LO  M ADR ILEÑ O  U N A  
PR O C LA M A  QUE R E V E L A  SU TE M ­

P L E  H ERO ICO

Ayer tarde volaron sobre Madrid varios 
aviones republicanos, que arrojaron la si­
guiente proclama:

“ ¡ Pueblo de Madrid! ¡ Combatientes del 
frente! Y a está aquí la Aviación del pueblo  ̂
reforzada y  poderosa, decidida a dar el úl­
timo empuje que libre definitivamente a 
Madrid de la gari-a fascista. Vamos al com­
bate poniendo, sin regateo ni reservas, nues­
tras vidas al servicio de la victoria. A  todo 
el que sienta la dignidad de hombre; a cada 
madrileño que no quiera hacerse cómplice 
deTa 'entrega de su ciudad, de su mujer y 
sus hijos en manos de quienes por todas 
partes donde lograron entrar han asesinado 
a familias republicanas y obreras por milla­
res; a ti directamente, camarada, que coges 
esta hoja, y  no puedes— si no se ha apagado 
en ti la llama revolucionaria que nos infla­
mó a todos, de decisión y de coraje el día 
del asalto al cuartel de la Montaña— enco­
gerte simplemente de hombros.. aguardando 
a que nosotros solos te sirvamos el triunfo 
desde el aire, y a todos y cada uno, a la vez 
que 05 prometemo:' abatir al enemigo, os 
exigimos que marchéis hacia adelante.

Pedíais aviación un dia y otro. Compar­
tíamos nosotros con vosotros la impacien­
cia de cada hora para poner en marcha nues­
tros motores y nuestras ametralladoras.

Aquí la tenéis. Aquí tenéis vuestra avia­
ción leal cubriendo con sus alas de acero 
nuestro Madrid. Nuestro deber está cum­
plido. Cumplid el vuestro. Todos a una. 
Nosotros no conocemos ni la huida ni el re­
troceso.

Que cada combatiente, cada obrero, cada 
hombre libre, cada republicano respoivla a 
nuestro llamamiento sin ceder un palmo de 
terreno, avanzando siempre.— La Aviación 
republicana.'^

y O C E S  A M IG A S D E L E X TR AN JER O

El periódico alemán “ Deutsche Volsks- 
zeitung” , que se publica en Praga,, en su

número de i de noviembre hace el siguiente 
llamamiento al proletariado de Europa:

“ Hay que ayudar a Madrid, seguir a la 
Unión Soviética.— No nos equivocamos so­
bre la seriedad de la situación. La decisión 
está “en manos de todos los pueblos, de las 
masas trabajadoras de todos los países” , y 
todavía el pueblo español espera ayuda, des­
pués de que todos los Gobiernos, con ex­
cepción del Gobierno soviético, lo han aban­
donado.

España no está perdida todavía. La de­
fensa de Madrid se hace dia a día más fuer­
te y más organizada; a la espalda del ene­
migo se está reuniendo un nuevo ejército 
popular, que amenaza cortar Su retirada. 
Después de que la “ no intervencióiv”  de he­
cho a dejado de existir, se debe levantar 
de nuevo la voz a todos los países más enér­
gicamente todavía, gritando: “ ¡Armas para 
Madrid!” , y se debe exigir de los Gobier­
nos que no pongan más dificultades para 
la compra de armas al único Gobierno 'le­
gítimo de España.”

LO S M ARRO Q U IES PR E FIE R E N  L A  
EM IG RACIO N  A  L A  D IC T A D U R A  DE 

FR A N CO

T  R  I  U  ]\[ F  O  !
das para la guerra civil española han tenido 
que ser restituidas a Marruecos.

También .una parte de las tribus más 
pacíficas no ha pagado el nuevo impuesto. 
No han tom.adp las armas, pero han vuelto 
las espaldas a la patria, que se ha hecho 
inhospitalaria. Ha comenzado una verdade­
ra emigración de los qjueblos. Cerca de 
diez tribus— entre ellas, las poderosas tri­
bus'cabileñas de los Beni-Yebel, Beni-He- 
bih y  Beni-Massauar— han vendido sus 
ajuares, han levantado sus campamentos y 
se han ido con sus hijos y sus ajuares unos 
a la zona de Tánger, otros al protectorado 
francés, que algunos de entre ellos habían 
abandonado hace diez años, en fuga después 
de la derrota de Abd-el-TCrim. Hoy España 
y Francia han .cambiado los papeles de en­
tonces.

La amplitud de esta emigración en masa, 
que continúa, no se puede calcular de mo­
mento. Pero los rebeldes mismos confiesan 
que el distrito de Yebala, que abárca alre­
dedor de un quinto de toda la zona española, 
está casi despoblado.”

El periódico suizo “ Luzerner Neueste” - 
pone en claro la situación de Marruecos 
bajo el dominio de los rebeldes. Dice:

“ La actitud antisemita del movimiento de 
Franco, que se mostró en la detención de al­
tos personajes judíos, en el saqueo de casas 
de comercio de judíos, en exigir sumas ex­
cesivamente altas como impuesto especial de 
guerra (en Tetuán, cincuenta mil pesetas), 
ha irritado contra Franco no sólo a la po­
blación judia, sino también a la mahome­
tana. Porque aquí apenas hay una oposi­
ción entre judíos y mahometanos, como en 
A rg e l; ambos conviven pacíficamente y tie­
nen los mismos intereses. Las medidas de 
opresión contra los judíos fueron conside­
radas, por consiguiente, por parte de los ma­
hometanos como una ofensa a la población 
indígena entera por parte del dominio mili­
tar extranjero.

A  esto se añadió que la gente de Franco 
pronto hizo ver a los mahometanos su pun­
to de vista de “ raza superior” . Las ofen­
sivas de los indígenas por parte de los ofi­
ciales y soldados del ejército de Franco ha. 
aumentado de tal manera en el último tiem­
po que los indígenas ya no pueden frecuen­
tar cafés públicos sin ser molestados. Ade­
más, un decreto de Franco de 7 de octubre 
obligó a todos los pueblos mahometanos de 
la zona española a pagar además del “ tertib” 
(el impuesto para el califa de Tetuán) y de 
las contribuciones regulares, un impuesto 
especial de guerra de 250 hasta 500 pes.tas.

Las tribus cabileñas de Anyera, Oulcd, 
Scounti y Beni-Arós no han pagado este 
impuesto, sino que han tomado las armas 
y hacen desde entonces una guerrilla feroz 
contra las tropas de Franco, por lo cual 
fuertes contingentes de tropas ya destina-

Un manifiesio diel 
Comité díe DefeimS£&

(Regraón Centro)

A L  PU EBLO

Compañeros: Nueve mil fusilamientos en 
Sevilla; la plaza de toros de Badajoz con­
vertida en moderno circo'romano, donde'sé 
inmolan centenares de obreros extremeños; 
mujeres violadas por doquier, y media Es­
paña en ruinas anuncian claramente cuál 
seria la ehtrada de Franco en Madrid. Nada 
de lo que ha pasado hasta ahora podría igua­
lársele en horror. En Madrid serian asesi­
nados más de cien mil trabajadores; saquea­
das las casas de la ciudad, ofrecidas como 
botín durante dos días a las “ razzias”  de 
los extranjeros fascistas; ofrecidas nuestras 
mujeres a la rijosa salacidad de lo: moros 
del Rif y Yebala.

La entrada de los fascistas en Madrid es 
algo p^or que la misma muerte. Es la l'.umi- 
liación; la vergüenza, el de.dicnor. Es ver, 
impotente-, cómo sufren nue5lras„hennanas 

-y nuestras hijas entre.Ic.i hr'azds'<k los se­
ñoritos fa.scisías que pretenden esclavizarnos.

¿ Con.sentii'éi.s vcsolrcs ‘ c^o. 'írábajr.dores 
de l\ía<lrid. -hombres lilnas ■‘‘de España en­
tera? No. Con vuestros‘brazos, con los'üfií> 
demos ejémeníes de combate, qne el Gobier­
no de la España.autifaseisía. pone en vues­
tras manes, tenéis que impedirlo. -¡ Todos én 
pie de guerra! ¡Todos a formar, con núes- 
U'os pechos, un dique, contra el que se rom­
pa la oleada fascista! ¡Todos a luchar, a 
morir y a  vencsi; 'por la Revolución e;i 
marcha!

Ayuntamiento de Madrid
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J O D O  M A D R ID  SIGU E M O V IL IZ A D O , A U M E N T A N D O , SI CABE, 

el ansia de lucha de defender nuestras casas, nuestras familias 

E l Madrid del Dos de Mayo ha surgido en toda su plenitud. Con sere­

nidad, con audacia, se mantiene la misma actitud de los primeros días 

de lucha. Se han centuplicado las energías y el ansia de luchar.

E! pueblo español conmenioitó ayer el ani- 

versaroo de la SIevolución rusa com baliendo 

heroscamenie contra el laseismo, por la cau* 

sa de la P az, del Progreso y de la Liber­

tad ¿e Esp aña.

L a  L ic ió n  S o v ié t ic a  

esté con nosotros

M JLES X  MILES- D E T R A B A JA D O R E S 

SO V IE T IC O S -R E C IB E N .-c o n : E N T U ­

SIASM O ' A  L O S .'D E L E G A D O S ESPA- 
.............. Ñ O L E S '

. Moscú.— Una multitud.compuesta por m i­

llares de trabajadores de .Odessa aceig:ió calu- 

rosameíite-a los ctíég^ados deTos-trabajadores 

de España, llc.^ados a la U. R. S. S.. para ce­

lebrar el X IX  aniversario de la ¿ran Revo­

lución proletaria. Bandas de música y las ŝi­

renas de los navios soviéticos, así como* el 

público, que ocupaba numerosas embarcacio­

nes, saludaron con burras y “ Lá IntcrnáUo- 

ra!” a los camaradas españoles cuando el 

vapor en que realizaban el viaje hizo su 
entrada al puerto.

En el mismo puerto se celebró un mitin, 

en el que el representante del Consejo Cen­

tral de los Sindicatos de la U. R. S. S., y va­

rios obreros y. obreras de las manufacturas 

de Odessa pronunciaron discursos de salnta- 
ción entusiasta.

El representante de la Dcleg-áción españor 

la, la obrera de la Fábrica dé-Tabacos..ca­

marada Encarnación Sierra y el que presi­
día la Delejjación Española, Antonio Hierro 

Muriel, contestaron a la. bienvenida con otras 
aiocpciones breves. .

Los deIeg:ados españoles fueron recibidos, 
cuando llegaron a la ciudad, con ramos de 

flores, que se contaban-por millares y, entre 

grandes ovaciones, los trabajadores de Odes­

sa asistieron por la noche a la s'plcninc re­

cepción que en su honor celebraba el Soviet 
municipal.

Horas después los españoles salían hacia 
Moscú.

Se busca_
A l camarada Gabriel Benito Muñoz, cabo . 

del regimiento de Wad-Ras, quinto batallón, 

primera comoañia, desaparecido en el frente 

de Oropesa.

Rbgamos envíen las noticias que se pue­

dan adquirir sobre su paradero a Feliciano 

Benito, Prcciado.s, 9.

Imprenta Prensa Española

Ayuntamiento de Madrid




